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			El autor

			Jorge Peralta Sandoval nació en Acapulco, Guerrero; México. Gran parte de su infancia y juventud transcurrió dentro de una casa parroquial rodeado de sacerdotes. Fue así que como acólito, a la temprana edad de diez años aprendió a responder la misa en latín, como parte de sus responsabilidades dentro del templo al cuidado de su tutor.

			Por esa época, dos clérigos tuvieron a su cargo su formación; uno de ellos lo motivaba a encaminarse por el ministerio sacerdotal, mientras que el otro le aconsejaba estudiar medicina, para atender en el futuro el dispensario médico parroquial. Su desinterés por la fe cristiana y su pasión por el pasado del hombre, lo llevó a desatender los consejos de sus mentores y a matricularse en la Escuela Normal Superior de México, institución en la que realizó la especialidad de Historia.

			Inmerso en la indagación de la evolución social del género humano, incursionó en la historia del cristianismo, teniendo que recurrir para ello al estudio de la Biblia. Fue por ese entonces que tuvo un encuentro sobrenatural con Jesucristo; experiencia que le cambió de forma radical su concepto de Dios, del hombre, de la vida y de la muerte.

			Tras de su conversión al cristianismo, su experiencia académica aunada al conocimiento de la Sagrada Escritura, lo llevaron a escribir Historia de la Iglesia Católica Romana, obra en la que nos comparte cómo y cuándo nació la iglesia que lo acogió en su infancia.

			Por la relevancia de su contenido, ésta es una obra que no debe faltar en su biblioteca familiar.

		

	
		
			Preámbulo

			La iglesia católica romana es la organización política y religiosa más numerosa del cristianismo; su líder máximo es el papa, quien la gobierna desde el Estado Vaticano. De acuerdo con sus propias estadísticas, reúne a más de 1,200 millones de fieles de diferentes nacionalidades. Su oficina de control lleva el registro mundial de cuántas personas son bautizadas en sus templos anualmente, así como de quiénes son; sin embargo, desconoce cuántas de esas personas han salido ya de su seno para congregarse en otras denominaciones cristianas, de modo que ese dato de fieles es incierto.

			A ello hay que agregar que según un estudio de campo, realizado por estudiantes del Seminario Conciliar de Acapulco, Gro; México del cual el autor de esta obra formó parte, solo tres de cada diez católicos conocen el significado de sus sacramentos; los siete restantes lo único que saben es que su iglesia es el lugar donde se bautizan, hacen su primera comunión, se casan y les van a hacer sus misas cuando mueran; fuera de eso, ven películas de la pasión de Cristo en Semana Santa y cenan compartiendo regalos en Navidad.

			Algunos de sus feligreses incursionan en la delincuencia organizada, y llegan a tener tanto poder que participan en las celebraciones parroquiales con narco-ofrendas.

			Los altos dirigentes católicos se han empeñado en afirmar que ésta es la iglesia fundada por Jesucristo y sus apóstoles; pero para saber si eso es cierto o falso se debe conocer su origen a la luz del testimonio de la historia y no al de sus propias declaraciones. Así, Historia de la Iglesia Católica Romana es un libro que, basándose en testimonios documentales del pasado, permite al lector conocer cómo y cuándo nació esta iglesia y, adicionalmente, conocer una buena parte de la historia del cristianismo.

		

	
		
			Introducción

			¡Hola!, bienvenido a un recorrido por la historia de la organización política y religiosa más grande de eso que comúnmente llamamos iglesia católica romana. Conoceremos, en este viaje a su pasado, su gestación en los albores del cristianismo, su nacimiento a principios del siglo IV, su desarrollo a lo largo de la Edad Media, parte de su doctrina y, por último, su situación actual; todo ello con la finalidad de obtener un conocimiento apropiado que nos permita comprender el porqué del contraste entre la enorme riqueza material de esta institución y la gran pobreza espiritual de millones de personas que forman parte de su membresía.

			Comúnmente, acostumbramos llamar iglesia a algunos edificios en donde se realizan cultos relacionados con la fe cristiana; pero esto es un error, pues tales construcciones son en realidad templos o santuarios, pero no iglesias.

			Para tener un conocimiento correcto de lo que es una iglesia, empezaremos por conocer el origen y significado de esta ex- presión. Esta palabra proviene del griego ekklesia, compuesta a su vez por la unión de dos vocablos: ek, que significa llamar o convocar, y klesia, que tiene tres connotaciones: fuera, aparte, o en un determinado lugar. En la antigua Grecia, algunas autoridades convocaban ocasionalmente al pueblo, para informar o tratar algún asunto de interés general; a tal reunión se le daba el nombre de ekklesia (iglesia).

			Para que dicha reunión pudiese ser considerada iglesia, era ne- cesaria la presencia de un representante de la autoridad para dar legalidad a los acuerdos que en ella se alcanzaran; si faltaba ese representante, podía haber reunión, pero no había iglesia. Era necesaria también la presencia de un escribano, para tomar nota de los acuerdos, y en ciertas ocasiones también la presencia de algunos militares, para evitar desórdenes violentos en caso de desacuerdos.

			400 años antes de Cristo, los griegos llegaron a dominar casi todo el mundo conocido de su época. Acostumbraban respetar algunas costumbres de los pueblos que dominaban, pero los conquistados quedaban maravillados del pensamiento el arte y las ciencias de los conquistadores, de tal manera que dominar la lengua griega no solo era una necesidad por ser la lengua oficial, sino también por ser un símbolo de distinción de las personas cultas.
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			División administrativa del Imperio Romano

			En el año 168 antes de Cristo, el imperio griego cayó bajo el dominio del imperio romano, el cual extendió sus fronteras a casi todo lo que hoy conocemos como países europeos. El latín era la lengua natural de los romanos y la convirtieron en lengua oficial de la cultura dominante, sino también por ser un símbolo de las personas cultas.

			A las reuniones que los griegos convocaban con el nombre de ekklesia, los romanos las llamaban assimulare; esta palabra latina se usó oficialmente en todo el imperio romano de occidente, teniendo algunas modificaciones en su escritura y pronunciación, que variaba de acuerdo a la lengua que se hablaba en cada uno de los pueblos conquistados por los romanos.

			El Imperio Romano se extendió hasta lo que hoy es Francia, y al mezclarse la lengua de los conquistadores con la lengua nativa, la palabra assimulare se convirtió en assemblée, que es de donde se deriva la palabra asamblea usada en los países de habla hispana. Así pues, a las reuniones convocadas por los griegos, llamadas ekklesias, los romanos las llamaron assimulares, los galos assemblée y los habitantes de Hispania asambleas.

			Mientras todo un proceso evolutivo del lenguaje se desarrollaba en el Imperio Romano de Occidente, en el de Oriente la lengua griega, como idioma oficial, se mantenía sin modificación alguna. Judea, la tierra donde vivieron y enseñaron Jesús y sus apóstoles, formaba parte del Imperio Romano de Oriente; por ese motivo, el Nuevo Testamento se escribió originalmente en griego, y la palabra ekklesia (iglesia) era de uso común y de dominio público en los tiempos en que la usaron Jesús y sus discípulos.

			Para referirse a las ekklesias de los cristianos, los escritores del Nuevo Testamento no modificaron el vocablo griego, porque era el término apropiado para hablar de la organización y fundación de una asamblea en la que Jesús estaría presente, como representante de la máxima autoridad celestial, para darle validez a los acuerdos y el carácter legal de iglesia. Jesús lo dijo de la siguiente manera: …donde dos o tres creyentes se reúnan en mi nombre, yo estaré en medio de ellos. (Ver Mateo 18:20).

			Ahora que conocemos el significado de la palabra iglesia, y que sabemos cuál era el uso que se le daba durante el tiempo en que caminaron por esta tierra Jesús y sus discípulos, podemos entender que una iglesia es una asamblea en la que se reúnen, armoniosamente, personas que comparten un mismo credo.

		

	
		
			Capítulo 1
La iglesias de los Apóstoles
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			Según los evangelios, Jesús tenía aproximadamente 30 años de edad cuando inició su ministerio público, llamando a doce hombres, a quienes se les conoce como apóstoles; este ministerio público tuvo una duración aproximada de tres años. Cuando Jesús murió, todos sus seguidores se dispersaron, decepcionados por la muerte de aquel que creían que restauraría el glorioso pasado del reinado de Salomón.

			De acuerdo con el testimonio de los evangelios, Jesús resucitó tres días y tres noches después de su muerte. Y luego de su resurrección, estuvo apareciéndose a sus discípulos por un período de 40 días, al término de los cuales los reunió en el Monte de los Olivos para despedirse de ellos y darles las últimas instrucciones: Manténganse juntos en Jerusalén hasta la venida del Espíritu Santo, el cual enviaré para que no os quedéis huérfanos. Él vendrá en mi lugar, y os dará poder para que podáis testificar por todo el mundo de lo que habéis visto y oído. (Ver Hechos 1:1 al 8).

			Según la Biblia, fueron aproximadamente 500 personas las que escucharon estas instrucciones de Jesús, pero sólo 120 de ellas perseveraron diez días juntas en Jerusalén, hasta el día de la fiesta judía del Pentecostés, cuando fue derramado el Espíritu Santo sobre los que oraban y esperaban el cumplimiento de la promesa; ese día los 120, llenos ya del Espíritu Santo, salieron a las calles a predicar, con poder, que Jesucristo era el Mesías, el Hijo de Dios, y que había resucitado. (Ver Hechos 2:1 al 13).

			Hasta aquel día de celebración, la creencia y convicción de que Jesús era el Mesías tan largamente esperado, se asentaban sólo en la consciencia de un pequeño grupo muy cerrado, formado por aquellos que le habían visto resucitado. Pero durante ese Pentecostés, el apóstol Pedro, lleno del Espíritu Santo, predicó públicamente, por primera vez y ante una gran multitud, que a Jesús —a quien habían crucificado—, Dios le había levantado de los muertos y le había hecho Señor y Cristo. (Ver Hechos 2:14 al 36).

			La predicación de Pedro fue tan poderosa, que ese día se convirtieron al cristianismo 3 mil personas, cumpliéndose así la promesa dada por Jesús a Pedro de que a él le daría las llaves del reino, pues desde ese día hasta la presente fecha las puertas del reino de los cielos están abiertas, para que sigan entrando todos los que deseen aceptar el testimonio de los apóstoles. (Ver Hechos 2:37 al 41).

			La mayor parte de las 3 mil personas que creyeron en el mensaje de Pedro, el día del Pentecostés, eran peregrinos que habían ido a Jerusalén desde lugares muy remotos del imperio romano, por lo que, metafóricamente hablando, podríamos decir que ese día estalló en Jerusalén una bomba espiritual, cuyas ondas se extendieron hasta los últimos rincones del imperio, en la medida en que los peregrinos iban regresando a sus lugares de origen. No cabe duda de que Dios tenía perfectamente planeado el día del nacimiento de su Iglesia.

			En Marcos 16:15 y 16, Jesús dijo a sus discípulos: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura; el que creyere y fuere bautizado será salvo, mas el que no creyere será condenado”. En atención a ese mandato, los apóstoles, dirigidos por el Espíritu Santo, se dispersaron por todo el mundo conocido de su época. Una tradición sostiene que Andrés, hermano de Pedro, llegó desde Judea hasta la Gran Bretaña, donde los escoceses recuerdan su martirio colocando en su bandera la Cruz de San Andrés.

			El período apostólico abarca desde la integración de los primeros grupos cristianos que se formaron a partir del día del Pentecostés, hasta cerca del año 100, fecha en que se cree murió Juan, el último de los apóstoles. Durante este tiempo, las asambleas eran pequeñas y se reunían en las casas para participar del partimiento del pan; y sólo existían cuatro doctrinas fundamentales que eran compartidas por todos los creyentes:

			1.Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios. Una afirmación difícil de aceptar, sobre todo por aquellas personas que conocían a José, María y el resto de sus hijos, y que se preguntaban: ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Jacobo, José, Simón y Judas? (Ver Mateo 13: 55 y 56).

			2.Jesús había muerto por los pecados de su pueblo, luego resucitó y ascendió a los cielos.

			3.Jesús regresaría por segunda vez, para restaurar el reino de Israel.

			4.Finalmente, habría un juicio para premiar a los creyentes y castigar a los impíos.

			Los creyentes del período apostólico no eran muy bíblicos, pues los evangelios y cartas de los apóstoles no eran textos muy conocidos. Los creyentes de Corinto guardaban celosamente las cartas de Pablo y sabían mucho sobre la doctrina de los dones, pero poco sobre lo que Pablo les había escrito a los cristianos de otras ciudades, como Roma, Tesalónica y Filipo.

			Independientemente de las grandes distancias que separaban a unas ciudades de otras, en algunas regiones los cristianos eran agredidos y perseguidos. La persecución estaba a cargo de los líderes religiosos del judaísmo; pero este hostigamiento no era permanente ni sistemático, pues para muchos rabinos judíos, los cristianos estaban locos. Las autoridades romanas no intervinieron hasta que los jerarcas judíos dejaron claro que el cristianismo no formaba parte del judaísmo, religión que sí estaba permitida por parte del gobierno latino.

			A los primeros grupos de creyentes en Cristo se les consideraba una secta del judaísmo, a la cual llamaban la secta del camino. Fue en la ciudad de Antioquía (actual territorio turco) en donde a los creyentes se les llamó cristianos por vez primera.

			La vida de los primeros cristianos era en extremo sencilla. Los sábados, aquellos que eran de extracción judía iban al templo o a las sinagogas a oír hablar de Moisés y los profetas; los domingos se reunían en las casas de quienes eran de extracción gentil —es decir, no judíos— para oír hablar de Jesús y sus apóstoles. Esto se desprende de lo escrito por Pablo en sus cartas a los creyentes de Roma y Corinto: Saludad a la iglesia de su casa. (Romanos 16: 5); Las iglesias de Asia os saludan; Aquila y Priscila con la iglesia que está en su casa. (Corintios 16:19).

			Durante las reuniones se leía el antiguo testamento, el cual estaba escrito en hebreo clásico, pero un intérprete lo traducía al arameo, lengua popular de origen sirio-caldeo. Aunque al principio todos los miembros de la iglesia eran de extracción judía, la conversión de Cornelio —un centurión romano— abrió las puertas de la fraternidad a griegos y romanos.

			Un centurión era un militar que tenía bajo su mando un mínimo de 40 soldados y un máximo de 79. Su trabajo no estaba en el campo de batalla, sino en las ciudades, en donde se encargaban de mantener el orden y la seguridad de los ciudadanos romanos. Estaban al servicio de las autoridades civiles, principalmente de aquellas encargadas de aplicar la justicia. Eran los responsables de ejecutar una orden de aprehensión, controlar protestas urbanas y trasladar a los reos de una ciudad a otra. Los centuriones eran el equivalente a los altos jefes policiacos de la actualidad.
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			Cornelio, el centurión

			De acuerdo con los saludos que Pablo envió a los creyentes de Roma, en una carta que escribió en la ciudad de Corinto, altos funcionarios del gobierno imperial también formaban parte de la iglesia apostólica; la carta dice: Os saluda Erasto el tesorero de la ciudad. (Romanos 16:23); la ciudad a la que se refiere Pablo es Corinto, una ciudad cosmopolita que superaba en población y en economía a Atenas, ciudad capital de la provincia desde donde Pablo escribió la carta a los romanos, y el tesorero de la ciudad era el equivalente al secretario de finanzas de cualquiera de las ciudades importantes del mundo moderno.

			En el verso 4 del capítulo 17 del libro de los Hechos, se narra que un gran número de mujeres, pertenecientes a la nobleza ateniense, se congregaba en las iglesias del primer siglo; de hecho, fue la conversión de una mujer perteneciente a la más alta nobleza imperial, la que marcó un cambio de rumbo en la historia del cristianismo; de ella hablaremos en el capítulo correspondiente.

			Quienes piensan que la iglesia del período apostólico estaba integrada mayoritariamente por gente pobre y miserable, deben de saber que tal idea no tiene sustento bíblico, aunque es de suponer que también había personas económicamente muy pobres. En el mosaico poblacional que se nos pinta en las cartas de Pablo y en el libro de los Hechos, podemos encontrar creyentes que a pesar de pertenecer a diferentes estratos sociales, compartían la misma fe y la misma esperanza.

			En una de las cartas de Plinio, gobernador de Bitinia, dirigidas al emperador Trajano, es posible encontrar la siguiente información:

			Entre los cristianos no existen diferencias salvo las de hombre y mujer. Nobles, plebeyos, esclavos, ricos y pobres conviven en paz y armonía. Su número crece cada día y son los responsables de que la asistencia a los templos de las deidades grecorromanas vaya en descenso. Son traídos a mí como delincuentes, pero lo único que encuentro en ellos es fanatismo y superstición sobre un tal Jesús, al que consideran ser hijo de un dios. Sherwin-White, 
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